Papeleta 1
La leccion de vida.
- ¡Guarden sus lápices! -anunció la nueva maestra de historia al entrar al salón-. A partir de este momento escribirán solo con bolígrafo.

- ¡Pero maestra! -reprochó el alumno más inteligente de la clase-. ¿Y si nos equivocamos?

- Si se equivocan, tachan, enmiendan o arreglan -respondió firmemente-. Mi deber como maestra, aparte de darles lecciones de historia, es darle lecciones de vida, y la vida es como escribir con bolígrafo, no podemos borrar nuestros errores y reescribirlos, si no que tenemos que tachar, enmendar, arreglar y, en algunos casos más extremos, arrugar la hoja, botarla y empezar desde cero.

Fin.



Papeleta 2
El mejor accesorio.
Después de pasar horas vistiéndose, peinándose y maquillándose, la joven, alta, esbelta y bella chica se quedó un largo rato viéndose frente al espero, sintiendo que, a pesar de todo, algo le faltaba.

En ese momento, escuchó a su novio millonario entrar en la habitación y, estirando su mano hacía él, lo llamó:

- ¡Querido! ¿Puedes venir acá un momento?
- ¿Qué pasa, amor?
- Nada, sólo, shhhh, quédate en silencio y párate aquí, junto a mí.

Y cuando el reflejo de su novio apareció junto a ella y la tomó por la cintura, pensó satisfecha: "Perfecto."
Fin.






· Papeleta 3
Ausencia paterna.
Cuando presentó a su nuevo novio a la familia, su padre se paró de la mesa, se acercó a él, le extendió la mano y, muy calurosamente, le dijo:

- Déjame adivinar... Te llamas José.
- Sí, señor. ¿Cómo lo sabe?
- Casualmente todos los novios de mi hija se llaman José.
- ¿En serio? -le preguntó el novio a su novia.
- Sí -asintió la chica con un ligero movimiento de cabeza, mientras se ruborizaba y bajaba la mirada.
- Qué curioso... -exclamó el chico, pensativo-. ¿Y usted, señor? ¿Cómo se llama?
- José -respondió, el hombre, con una gran sonrisa.
Fin.












· Papeleta 4
El Tsunami.
"Soy agua" pensó, respirando profundamente mientras trataba de calmar sus inestables emociones. "Soy agua clara, pura y cristalina." 

"Soy el mar, soy el mar que arropa las playas con sus calmadas olas." continuó.

"Soy el rio, soy el rio que sigue su cauce libre y calmadamente sin detenerse." 

"Soy el océano... Soy el océano...  Soy el océano que..." pensó, perdiendo la batalla "Soy el océano que destruye todo a su paso con un gran y devastador tsunami." 

Fin.










· Papeleta 5
La viuda rencorosa.
Todos en la iglesía se quedaron boquiabiertos, cuando la viuda del difunto que velaban se levantó repentinamente e interrumpió las preciosas palabras que el cura estaba dedicándole al muerto para gritar enojada: 

- ¡NO, PADRE! ¡NO! OJALÁ QUÉ MI DIFUNTO ESPOSO SE QUEME EN EL INFIERNO Y PAGUE POR TODOS LOS PECADOS QUE COMETIÓ, TODO EL MALTRATO, TODAS LAS HUMILLACIONES, TODAS LAS INFIDELIDADES Y TODO LO QUE ME HIZO SUFRIR EL DESGRACIADO ESE, ¡QUÉ SE QUEME EN EL INFIERNO! ¡QUÉ SE QUEME! 

Luego, al darse cuenta de toda la atención que había llamado con la explosión que había tenido, la viuda se arreglo su velo negro con manos temblorosas, se disculpó y salió caminando muy rápidamente por el pasillo central de la iglesia. 

Fin.



· Papeleta 6
Rey por un mínuto.
Mientras limpiaba la sala real, el mayordomo, al ver que estaba solo, se sentó en el trono y se puso la corona para ver que sentía ser rey.

Al principio, sintió que la corona se veía bien sobre su cabeza y que el trono era muy confortable y cómodo; sin embargo, unos segundos más tardes, al recordar todas las responsabilidades y deberes que sobrecaían sobre los hombros del rey, empezó a sentir cómo el asiento del trono se endurecía, tornándose muy incómodo, y que la corona pesaba tanto que le estaba provocando dolor de cuello.

Un minuto más tarde, el mayordomo se paró, rápidamente, del trono, se quitó la corona, la puso en su lugar y siguió limpiando la sala real, dejándola más reluciente que nunca.
Fin.




· Papeleta 7
Terapia ocupacional.
Cuando regresó a la oficina, después de pasar tres meses de permiso por una crisis depresiva, la directora de la empresa fue caminando, con sus altos tacones de suela roja, hasta su cubículo y le lanzó un bulto de hojas encima del escritorio.

- ¿Qué es esto? -preguntó, confundido.
- Considéralo... terapia ocupacional -respondió la mujer sonriendo, malévolamente, con sus carnosos labios rojos.

Desde entonces, la directora ha hecho lo mismo todos los días, obligándolo a trabajar horas extras para que no tuviera mucho tiempo libre para pensar, sentir y recaer en la crisis.
Fin.






· Papeleta 8
La casa embrujada.
Al caer la noche, cuando el fantasma del tío Joe se despertó, algo le pareció muy peculiar: el estudio donde dormía estaba completamente vacío.

- ¡Oh, se volvieron a mudar! - dijo el fantasma, luego de recorrer toda la casa y descubrir que todas las habitaciones estaban vacías - ¿Para donde se habrán ido ahora? - se preguntó, saliendo volando de la casa y empezando a buscar la nueva locación de su sobrino favorito.

Mientras tanto,  en una pequeña casa en Massachusetts, el sobrino del fantasma se acostó junto a su mujer y le dijo:

- Esta nueva casa me gusta mucho, ojalá no esté embrujada, ya estoy cansado de mudarme.
- Yo también - dijo su mujer, abrazándolo fuertemente.
Fin.






· Papeleta 9
El regalo de San Valentín.
Cuando recibió su regalo, se emocionó mucho de escuchar los maullidos que salían de la caja; su novio le había regalado eso que quería: un gato.

Emocionada, sacó al animal de la caja, lo alzo en el aire y luego de abrazarlo y de besarlo, lo puso en el suelo y se dispuso a leer la nota que su novio le había enviado junto al animal que decía:

"Espero que disfrutes el regalo que te di, aunque sea el último, porque no quiero seguir esta relación contigo; te quiero mucho, pero ya no soporto más tus celos y tus escenitas, espero que aprendas a controlarte y a no ser tan acosadora y obsesiva, para que algún día puedas encontrar a alguien que te ame, porque de lo contrario, si no cambias, este pequeño minino que hoy te doy, será el primero de los muchos que tendrás cuando llegues a vieja sola."

Fin.



· Papeleta 10
Escuela para Príncipes Azules.
- Hola, ¿Podrías decirme donde queda el salon 207?
- 207, Uhm... Si no me equivoco es el salon que está al subir las escaleras a la izquierda, ¿qué vas a ver?
- ¡Gracias! Voy a ver Tipos de Princesas, creo...
- ¡Uy! ¿Con la Profesora D.?
- No lo sé, soy nuevo.
- Oh bueno, mi nombre es Príncipe Azul.
- ¿En serio? Yo también me llamo así.
- No te sorprendas mucho, todos aquí nos llamamos así.
- Bueno, sí, es un requisito para poder ingresar a la escuela, creo..
- Si... y tener un Reino... y sangre azul...
- Sangre Azul... Yo  pensaba que eso de la sangre era una metáfora.
- Yo también; pero oye ya me tengo que ir si no quiero llegar tarde a "Como degollar un Dragon"
- Si, yo tampoco quiero llegar tarde a mi primera clase. Eh, ¿hablamos después?
- ¡Vale! Nos vemos.
Fin.



· Papeleta 11
La banana mágica.

El mono trepó hasta la cima del bananero más alto para comerse la última banana que de él guindaba, pero tan pronto la peló, la banana le habló y le dijo:
- ¡No me comas! Si me dejas vivir, te prometo que te convertiré en humano.
- ¿Para qué quiero yo ser humano? - Preguntó el mono.
- Para que seas una raza superior e inteligente y dejes de ser un animal.
- Pero si me convierto en humano, ¿Tendría una casa? ¿Un coche? ¿Un trabajo? ¿Una familia?
- Si, si no me comes, te convertiré en un humano lleno de riquezas, con un buen trabajo, una mansión, un coche de último modelo y una esposa y un par de niños cariñosos.
El mono, pensó un momento la propuesta que la banana le hacía y muy gentilmente le dijo:
- Lo siento, pero yo prefiero mi libertad como animal y vivir despreocupadamente en la selva.

FIN.






· Papeleta 12
La Muerte.

 Se toma un café mientras nacemos, lee el diario mientras crecemos, se come una galleta mientras nos graduamos, se emociona cuando nos enamoramos, se aburre cuando nos hundimos en la rutina diaria, se toma otro café cuando nos reproducimos, sus dedos empiezan a tamborilear cuando nos sale la primera arruga y allí es cuando se levanta de su silla y sacude su túnica porque ya en este punto se ha cansado de esperar y al ver que no vamos hacía ella, se dispone a venir por nosotros con paso lento, pero seguro.

FIN.













· Papeleta 13
No es fácil ser la Reina.
      Una hormiguita cansada de trabajar día y noche buscando comida, decidió convertirse en la Reina del Hormiguero para así poder descanzar y darse la gran vida.

     Los primeros días siendo Reina, la hormiguita estaba muy satisfecha con la decisión que había tomado, donde su único trabajo era comer y poner huevos, pero a medida que el tiempo pasaba,  la hormiguita empezó a extrañar el aire libre, la libertad de andar, el poder hacer lo que quisiera cuando quisiera y se dió cuenta de lo dificil que es ser la Reina, encerrada todo el día, haciendo nada, solo comiendo y poniendo huevos.

     La hormiguita, entonces, deseó volver a ser una Hormiga Obrera, pero esta vez, nadie quería ser la Reina.

FIN.






· Papeleta 14
 La maldición de la embarazada.
El embarazó le había caído muy mal a la bruja: los vómitos, el aumento de peso, los cambios hormonales que jugaban con sus emociones...

Y para ella, al único al que se le podía culpar de su estado era el hombre que la embarazó, así que para vengarse, le echó una maldición y lo convirtió en un caballito de mar para que él pasara también por todo lo que ella estaba sufriendo.
Fin.










· Papeleta 15
Música
Las dos hijas del Gran Compositor -seis y siete años- estaban acostumbradas al silencio. En la casa no debía oírse ni un ruido, porque papá trabajaba. Andaban de puntillas, en zapatillas, y sólo a ráfagas, el silencio se rompía con las notas del piano de papá.
Y otra vez silencio.
Un día, la puerta del estudio quedó mal cerrada, y la más pequeña de las niñas se acercó sigilosamente a la rendija; pudo ver cómo papá, a ratos, se inclinaba sobre un papel, y anotaba lago.
La niña más pequeña corrió entonces en busca de su hermana mayor. Y gritó, gritó por primera vez en tanto silencio:
-¡La música de papá, no te la creas...! ¡Se la inventa!





· Papeleta 16
La casa en Marbella.

Cuando vi a mi compañero de trabajo mirando, absorto, la lluvia caer a través de la ventana, le pregunté:

- ¡Ey! ¿En qué piensas?
- Oh, no, en nada, aquí soñando despierto -respondió, tras soltar un suspiro.
- ¿Y en qué soñabas?
- En que tenía una casa frente al bello mar en Marbella, pero ¡ugh! la vida es injusta y eso es mucho pedir.
- Yo no lo creo.
- ¿Te parece? ¡Entonces, regálame una!
- Si fuera millonario te la diera, pero me refería a que no es mucho pedir, porque desear, soñar, es gratis y no hay límites, así que nunca es mucho pedir, al contrario sueña más y pide más, porque quién quita y tus sueños se hagan realidad -le expliqué.
- ¿Sabes algo? En ese caso, tienes razón, así que aparte de tener una casa frente al bello mar en Marbella, también me gustaría tener una piña colada en mi mano mientras tomo el sol.
- ¡Jajaja! ¿Ves? ¡Eso está mucho mejor!
Fin.
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